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Israel Reemplazado
¿Qué es más perjudicial que ignorar a Israel? Ser arrogante y jactancio-

so hacia el pueblo judío. La temprana Iglesia romana y la mayoría de los 
teólogos sucesivos hicieron caso omiso de la advertencia de Pablo contra 
el orgullo, según encontramos en Romanos 11:20. El apóstol hizo referencia 
al hecho de que Dios podría desgajar las ramas injertadas no naturales, los 
gentiles, como consecuencia de su orgullo. “Porque si Dios no perdonó a las 
ramas naturales, tampoco a ti te perdonará” (Rom. 11:21). ¿Será posible que la 
Iglesia mayormente gentil pueda sufrir ese tipo de juicio de manera colec-
tiva, además de los creyentes ser juzgados de manera individual? Los cris-
tianos pueden actuar arrogantemente contra aquellos que creen de manera 
diferente, como también ser incapaces de discernir cuándo Dios castiga a la 
Iglesia colectivamente. Pero por otro lado, los cristianos jactanciosos pueden 
reducir al pueblo judío, tan amado por Dios, a una mera lección histórica. 
Cierto teólogo evidenció dicha arrogancia cuando dijo: “La fidelidad de 
Dios hacia Israel es un paradigma que debe ser aplicada a la Iglesia 
gentil.” [Nota del Editor: Un paradigma es un modelo o patrón, y la 
implicación de esta frase es que Dios es fiel a Israel sólo como 
enseñanza a la Iglesia.]

Según el carácter divino, como único Dios podría 
sustituir a Israel con la Iglesia sería si rompiese Su 
pacto con Israel. Ya que Romanos 9-11 contradice 
totalmente esa posibilidad, la doctrina del reem-
plazo o la suplantación es una doctrina falsa. 
Tristemente, la credibilidad entre el pueblo judío 
ha sido afectada como consecuencia de tan equi-
vocada teoría. Ellison observó: “Ese argumentó 
no conmoverá al judío cuando sea enfrentado por 
la Iglesia, pues ha tomado todas sus promesas y les 
ha dejado todas las maldiciones.” Pero si la Iglesia 
pudiese dejar la altanería colectiva de querer suplan-
tar al mismo olivo judío en que fue injertado, podría 
haber mayor esperanza de recobrar la credibilidad.

Dios ha dado a la Iglesia de la actualidad la opor-
tunidad de reconocer y unirse a Su bendición para Is-
rael, y no sólo de adjudicarle las maldiciones. Como 
si la Iglesia necesitase mayor reprensión, Wilkinson 
hace otra fuerte declaración: “Estando el olivo gen-
til-silvestre injertado [al olivo natural], debió haber 
perdido todo su carácter silvestre al ser incorporado 
a la Iglesia judío-cristiana y hacerse partícipe de sus 
bendiciones; pero alegó ser el Israel espiritual...y 
de esa manera el cristianismo gentil llegó a ser casi 
tan corrupto como el paganismo.”

Israel Exaltado
Es importante reconocer que a veces hemos so-

bre-exaltado a Israel en nuestro intento por contrade-
cir los abusos cristianos de ignorarlo o de jactarnos en su 
contra. El péndulo puede ser empujado demasiado en dirección 
contraria en el deseo de corregir ciertas injusticias, y eso ha ocurrido 
respecto a Israel.
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Como resultado de ese extremismo, algunos 
enseñan que Israel, como nación escogida de 
Dios, es infalible. Esa teoría propone que cada 
decisión que toma el gobierno de Israel es una 
decisión tomada por Dios. De hecho, eso es tan 
falso respecto a Israel como de cualquier otro go-
bierno humano, aunque apropiadamente elegi-
do. Otros enseñan sobre una exclusividad judía 
con Dios, incluyendo el concepto del pacto dual 
o paralelo (en que Dios redime a Israel aparte 
pero paralela con la redención de la Iglesia), una 
teología ampliamente rechazada entre los cris-
tianos evangélicos.

Un teólogo nota que Pablo, en Romanos 9-11, 
no defiende el pacto dual, y por eso “no provee 
un modelo para las relaciones judío-cristianas.” 
La primera parte de esa aseveración es correcta, 
pero es falsa respecto a lo segundo. No tenemos 
que negar lo que creemos para saber que Dios 
honra Sus relaciones. Podemos simplemente vi-
vir la fe cristiana en plenitud mientras reconoce-
mos la continuidad de la bendición divina con 
Abraham en el Israel actual. Con gracia y verdad, 
Dios comprueba vez tras vez que puede controlar 
todos los detalles de esta esfera misteriosa.

Parte del problema con la interpretación del 
misterio de Israel es el trato de Dios a nivel indivi-
dual versus colectivo. Mientras Dios ama y trata 
con individuos, en las Escrituras vemos que Dios 
interviene principalmente con naciones. Exalta o 
humilla a pueblos enteros según Sus justos juicios 
y misericordias, y tiene el derecho de exaltar o 
humillar a Su amado Israel. Ha comprobado eso 
una y otra vez. Al hombre no le corresponde ser 
juez, sino herramienta para la obra de Dios entre 
las naciones. De entre todas ellas, Dios ha distin-
guido a una sola, a Israel, a quien escogió para 
hacer un pacto especial con la intención de lograr 
Su cometido eterno con el mundo.

Por medio de Israel, aunque exaltado o hu-
millado, Dios ha brindado al hombre toda clase 
de  bendición espiritual, y muchas naturales, tam-
bién. Sin sobre-exaltar a Israel, ¿podemos admirar 
la manera en que Dios usó a Israel para darnos la 
Torá, las promesas, los profetas, las Escrituras, los 
apóstoles y Yeshúa mismo, por Su pueblo que es 
la “niña” del ojo de Dios? ¿Podemos reconocer las 
enormes contribuciones hechas por este pueblo 
en beneficio de la humanidad?

A pesar de que el pueblo judío sólo represen-
ta una cuarta parte de un por ciento de la pobla-
ción mundial, el 15% de los ganadores del Pre-
mio Nobel desde 1899 han sido personas judías. 
Ese pueblo nos ha dado la aspirina, la vacuna 
contra el polio, la prueba de difteria, las trans-
fusiones de sangre, la vacuna contra la hepati-
tis, los antibióticos, las vitaminas y mucho más,  
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mejorando y preservando nuestras vidas. 
Los descendientes de Abraham, Isaac y Ja-
cob lideran en la tecnología, la música, la fi-
losofía, el periodismo, la filantropía, la polí-
tica, los deportes y la economía. Mientras es 
importante no exaltar a Israel cuando Dios 
no lo hace, Pablo recalcó algo importante 
cuando escribió a la Iglesia gentil. Nos instó 
a que recordemos siempre, sin importar la 
condición del pueblo judío, que “los dones y 
el llamamiento de Dios [en el contexto de Is-
rael] son irrevocables” (Rom. 11:29).

Israel Realizado
En esta discusión, hemos comenzado 

a visualizar a Israel tal y como es, en con-
traste con el error de ignorarlo, de creer re-
emplazarlo o de sobre-exaltarlo. Fíjese que 
Pablo también dice en Romanos 11:28 que 
ellos “son amados por causa de los padres.” 
Nuestra propia incomodidad debe subor-
dinarse a la consolación de Abraham, Isaac 
y Jacob, pueblo que aún vive y persiste en 
nuestros tiempos.

Concerniente al muy debatido asun-
to de la elección de Dios, Ellison comenta 
irónicamente: “Es extraño que los que si-
guen a Agustín y Calvino pueden pensar 
felizmente que Dios ha descartado a Su 
pueblo...Si una elección puede ser cance-

lada, ¿por qué no las demás?” La elección 
de Dios es ciertamente un misterio, pero no 
se mantendrá en secreto el misterio del no-
viazgo de Dios con Su pueblo. Respecto al 
sentido sencillo de lectura e interpretación 
bíblica, Wilkinson esclarece lo siguiente: 
“Debemos dejar que Israel signifique Israel, 
y que gentil signifique gentil, o dejamos de 
ver el propósito de Dios en el milagroso 
origen, su historia y la preservación del Is-
rael natural y nacional. Si observamos cui-
dadosamente esa distinción, las Escrituras 
Sagradas pueden ser fácilmente compren-
didas, y podemos aprender sin dificultad 
lo que Dios intenta hacer con los judíos y, 
por medio de los judíos, bendecir al mundo 
gentil.”

Pablo explica en Romanos 11 que la rica 
raíz del olivo pertenece a Israel, y que los 
creyentes gentiles son las ramas silvestres 
injertadas. Eso es congruente con el pasaje 
en Efesios donde Pablo explica que Dios ha 
derribado la pared que separa al judío del 
gentil por medio de la muerte del Mesías. 
“Porque El mismo es nuestra paz, y de ambos 
pueblos hizo uno, derribando la pared interme-
dia de separación” (Ef. 2:4). La clave a notar 
aquí es que la unidad de “un nuevo hom-
bre” en Efesios 2:15 se logrará principal-
mente por la inclusión de los previamente 
paganos, cultivados en el campo del pue-
blo original de Dios, el pueblo judío. Los 

cristianos reconocemos que la entrada no 
ha sido por medio del Pacto Mosaico y sus 
muchos requisitos para la santificación de 
Israel, sino por el Pacto Abrahámico de la 
fe y la bendición del Nuevo Pacto.

El uso del lente de quienes decidan ig-
norar a Israel, o creen haberlo reemplaza-
do, enfatiza el gran problema existente en-
tre ambos por la equivocada Iglesia gentil 
y el parcialmente ciego Israel. El libro Un-
derstanding Israel [Comprendiendo a Israel] 
hace la siguiente analogía para ayudar a 
que ambos grupos se relacionen mejor:

Israel es el “padre,” la fuente, con un •	
lugar definido y raíces que requieren 
una tierra.
La Iglesia es el “hijo,” el fruto, sin lu-•	
gar definido con muchas ramas que 
requieren espacio.
Israel está parcialmente ciego, sin re-•	
conocer su propio fruto y el gozo que 
éste le debería producir.
La Iglesia está parcialmente subdesa-•	
rrollada, sin reconocer la rica sabidu-
ría y conocimiento que habita en el 
padre.
Israel entregó su vida para dar a luz, •	
nutrir y criar a su hijo, los apóstoles 
y la Iglesia.
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uchos pastores, maestros bíblicos y personas laicas han escrito preguntando si pueden utilizar estas 
notas para sus mensajes y clases. La respuesta es un enfático, ¡sí! Por tal razón enviamos estos Estu-
dios de Israel. Es mi esperanza que la información contenida en ellos pueda ser dise-minada vez tras 
vez, ya sea oralmente o por medio de copias fotostáticas. “Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén 
la palabra de Jehová.” (Is. 2:3)M

Los Estudios de Israel

La Iglesia, dejando atrás su egoísta adoles-•	
cencia y alcanzando la madurez, puede reco-
nocer el sacrificio de Israel y tratar de repagar 
su deuda por medio del cuidado, el consuelo 
y la protección de su herencia en el Señor.

Este argumento provee el marco conceptual 
para una nueva realidad entre Israel y la Iglesia. 
Dios no está limitado a un concepto de “uno o el 
otro.” Fácilmente provee un “al igual que” respecto 
a Israel y la Iglesia. Por Su gracia, nosotros pode-
mos también.

Conclusión
“La Iglesia sin el restaurado Israel es como un 

equipo de pelota sin su jugador principal,” dijo 
Malcolm Hedding, Director Ejecutivo de la Em-
bajada Internacional Cristiana de Jerusalén. El 
restaurado Israel espera la manifestación plena. 
La historia de Israel meramente ha comenzado. 
Pablo indica que llegarán cambios catastróficos a 
la tierra cuando las ramas naturales e históricas de 
Israel sean nuevamente injertadas al olivo. Ahora 
es el tiempo de que la Iglesia madure y se humille, 
reconozca que ha sido injertada, dé gracias a Dios 
por Su abundante misericordia y acepte la medida 
completa de la bendición en Abraham.

Por Rev. Bill Adams
Sub-Director Nacional de EE.UU.
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